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En una tibia tarde de verano, estaba Comadrejita Trompuda 

sentada en la terraza de su madriguera tomando un rico y 

saludable jugo de frutas. De pronto, siente un extraño ruido que 

venía de entre medio de los matorrales de su jardín; fijó su 

mirada y vio que las ramas y hojas se movían con fuerza. 

-¿Quién anda ahí? -gritó muy asustada, pero nadie le respondía. 

Se acercó un poco más y con más fuerza y valentía grita 

-¿Quién anda ahí? Cuando de repente y medio desorientado sale 

Huillín de entre medio del matorral.

-¡Tremendo susto que me has dado Huillín! -dice aliviada 

Comadrejita. 

-El pie se me ha enredado, ya que en la tierra hábil no soy, 

perdona si te he asustado, ya que vengo apresurado -replica 

Huillín en su singular forma de hablar- 

Comadrejita invita a su amigo a sentarse en su terraza y 

amablemente le ofrece un jugo. Enseguida comenzaron a 

conversar y Comadrejita le pregunta: -¿Qué te trae por aquí 

Huillín? Huillín se acomoda en el asiento y le dice -Mucho por 

aprender, es tu deber-

Esta forma que tenía Huillín de hablar incomodaba a 

Comadrejita, tenía que pensar y pensar, para poder entender 

lo que su sabio amigo le quería decir.

-¿Lo dices por el aislamiento de mi casa? -preguntó 

Comadrejita. -Así es -respondió Huillín y continuó -Si tu hogar 

quieres aislar; el chiflón no debe entrar; debajo de tu puerta 

sellar, con ingenio y manualidad. Luego de decir eso, Huillín se fue 

rápidamente a su madriguera en el río.

Comadrejita no entendió mucho lo que su amigo quería decirle y 

buscó su computador para investigar un poco más sobre cómo 

aislar mejor su casa, tenía tiempo, aún faltaba una estación del 

año para que llegara el invierno. Pensando en el consejo de 

Huillín, que lo repetía y lo repetía en su cabeza una y otra vez 

“Si tu hogar quieres aislar; el chiflón no debe entrar; debajo de 

tu puerta sellar, con ingenio y manualidad”…
De pronto, encontró en el computador una página que tenía 

como título “Culebra atrapa frío”, sintió mucha curiosidad y 

pinchó, y en un click descubrió todo lo que su amigo Huillín quería 

decirle. Esta página enseñaba todo tipo de manualidades, cosas 

hermosas y que además se hacían con materiales que ya no 

usamos, es decir, que podemos reutilizar, -¡Qué mejor! -gritó 

emocionada Comadrejita- 

Estaba muy contenta buscando todo lo necesario para 

confeccionar su culebra atrapa frío, cuando de repente suena 

el timbre de su casa. ¿Adivinen quiénes eran?... ¡eran sus 

mejores amigos, Zángano y Ranita!

-¡Hola amigos!- los recibió así Comadrejita.

-¿por qué estás tan feliz? -pregunta Ranita. 

-Es que el otro día vino Huillín a verme, me dejó un mensaje, y 

ustedes saben cómo habla él, me costó entender lo que tenía 

que hacer, investigué e investigué hasta que esta mañana 

¡descubrí lo que me quiso decir! -explicaba emocionada 

Comadrejita. 

-¿Y, qué fue lo que te quiso decir Huillín? -Preguntó curioso 

Zángano.

-Mira, lo que él me dijo fue: “Si tu hogar quieres aislar; el chiflón 

no debe entrar; debajo de tu puerta sellar, con ingenio y 

manualidad”. Como no entendí investigué en mi computador y 

encontré una página donde te enseñan paso a paso distintos 

tipos de manualidades con materiales que podemos reutilizar 

-contaba entusiasmada Comadrejita. 

–¿Y, qué manualidad debes hacer para mejorar el aislamiento 

de tu hogar? -preguntó intrigada Ranita. 

–Debo hacer una culebra atrapa frío para poner debajo de la 

puerta y así no dejar salir el calor -seguía explicando 

Comadrejita a sus amigos-

-¿Te podemos ayudar? -Preguntaron los amigos al mismo 

tiempo. 

-¡Por supuesto que sí! -respondió muy entusiasmada 

Comadrejita.

Los tres amigos, en casa de Comadrejita, con elementos que 

tenían a mano, como una pierna de jeans viejo, bolsas plásticas, 

arena, botones, hilo y aguja elaboraron una hermosa culebra 

para no dejar pasar el frío por debajo de la puerta principal de 

la madriguera.

Así fue como Zángano, Ranita y Comadrejita seguían y seguían 

aprendiendo nuevas cosas para ayudar al medio ambiente y 

fueron a invitar a todos los niños para que confeccionaran sus 

culebras atrapa frío, -sólo necesitan géneros viejos o 

calcetines, bolsas de plástico, arena, botones, hilo y aguja -decía 

Zángano muy contento. -¡Y mucha creatividad! -agregó 

Comadrejita, muy feliz.
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